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Olga Wolf, beloved mother, grandmother, and educator, passed away
peacefully at the age of 96. Born in Los Angeles to Mexican immigrant
parents, Olga spent her childhood working in the family’s soda fountain and
pharmacy. She had one brother, Mario, who preceded her in death in 1966. 

After earning her Associate of Arts degree, Olga joined the U.S. Foreign
Service as a secretary, serving in Washington, D.C., and Madrid, Spain. She
returned to Los Angeles to care for her father. 

Following her father’s passing in 1957, Olga remained in L.A., where she met
Dr. Herman Wolf. They married and had two children—Annette Wolf Adamski
of San Luis Obispo and William Wolf of Paragominas, Brazil—before divorcing
in 1964. 

With two young children and an ailing mother, Olga became the head of
household and sole breadwinner. She raised her children in the Los Angeles
family home, and after her mother’s passing in 1969, worked part-time for the
school district while attending university. 



Olga earned her Bachelor’s degree in Education and became an elementary
school Bilingual Education teacher in Los Angeles, where she had a lasting
impact on generations of students. She also taught illiterate adults to read.
She never remarried. 

After retiring, Olga relocated to California’s Central Coast, where she spent
her final years in peaceful surroundings, close to family. 

She adored her grandchildren—Caroline Wolf of Los Angeles, Lukas Adamski
of San Luis Obispo, and Sophia Adamski of Chicago—and her son-in-law,
Mike Adamski of San Luis Obispo. They brought her joy, laughter, and love.
She is also survived by her daughter-in-law, Socorro Wolf of Paragominas,
Brazil. 

 

Olga was known for her independence, her commitment to education, and her
quirks—including being a terrible cook and an even scarier driver! She loved
the color yellow, music from all parts of the world, and was known for her
cheery attitude. In her younger years, she studied ballet en pointe, and later
practiced yoga. 

A life as rich and layered as hers cannot be captured in a single page—no
words can fully hold the depth of her years, her impact, or her spirit. In
accordance with her wishes, a private family gathering will be held where her
ashes will be released into the ocean. 

 

Olga Leonor Piña de Wolf 
 16 de noviembre de 1928 – 19 de octubre de 2025 

Olga Wolf, querida madre, abuela y educadora, falleció pacíficamente a los
96 años. Nacida en Los Ángeles, hija de padres inmigrantes mexicanos, Olga
pasó su infancia trabajando en la fuente de sodas y farmacia de la familia.



Tuvo un hermano, Mario, quien falleció en 1966. 

Tras obtener su título de Asociado en Artes, Olga se unió al Servicio Exterior
de los Estados Unidos como secretaria, prestando servicio en Washington,
D.C., y Madrid, España. Regresó a Los Ángeles para cuidar a su padre. 

Después del fallecimiento de su padre en 1957, Olga permaneció en Los
Ángeles, donde conoció al Dr. Herman Wolf. Se casaron y tuvieron dos hijos
—Annette Wolf Adamski de San Luis Obispo y William Wolf de Paragominas,
Brasil—antes de divorciarse en 1964. 

Con dos hijos pequeños y una madre enferma, Olga se convirtió en jefa de
familia y única proveedora. Crió a sus hijos en el hogar familiar de Los
Ángeles y, tras el fallecimiento de su madre en 1969, trabajó medio tiempo
para el distrito escolar mientras asistía a la universidad. 

 

Olga obtuvo su licenciatura en Educación y se convirtió en maestra de
Educación Bilingüe en una escuela primaria de Los Ángeles, donde dejó una
huella duradera en generaciones de estudiantes. También enseñó a leer a
adultos analfabetos. Nunca volvió a casarse. 

Tras jubilarse, Olga se trasladó a la Costa Central de California, donde pasó
sus últimos años en un entorno tranquilo, cerca de su familia. 

Adoraba a sus nietos—Caroline Wolf de Los Ángeles, Lukas Adamski de San
Luis Obispo y Sophia Adamski de Chicago—y a su yerno, Mike Adamski de
San Luis Obispo. Ellos le brindaron alegría, risas y amor. También le
sobrevive su nuera, Socorro Wolf de Paragominas, Brasil. 

 

Olga era conocida por su independencia, su compromiso con la educación y



sus peculiaridades—¡incluyendo ser una pésima cocinera y una conductora
aún más temible! Amaba el color amarillo, la música de todas partes del
mundo y era reconocida por su actitud alegre. En su juventud estudió ballet
en punta, y más adelante practicó yoga. 

Una vida tan rica y compleja como la suya no puede capturarse en una sola
página—ninguna palabra puede contener por completo la profundidad de sus
años, su impacto o su espíritu. De acuerdo con sus deseos, se realizará una
reunión privada familiar donde sus cenizas serán esparcidas en el océano.


